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			Este libro está dedicado a todas las personas que trabajan día a día para llevar a cabo sus proyectos y metas por muy difíciles que parezcan, pero, sobre todo, está dedicado a la persona que siempre ha estado a mi lado y me ha acompañado en todo lo que he vivido: Ama, mila mila esker niregatik egin duzun guztiagatik (Ama, muchas muchas gracias por todo lo que has hecho por mí).

			

		

	
		
			

			Notas iniciales de la autora

			El objetivo de este libro es mostraros que la vida es un viaje con luces y sombras, a través de mi realidad y la experiencia de una persona con dislexia, mi odio inicial por los libros, mis diferentes etapas estudiantiles y las dificultades que atravesé, mis pasos como creadora de contenido en la red y mi progreso en la vida adulta. 

			Durante la lectura también veréis que explico algunas situaciones personales muy delicadas relacionadas con la salud mental, el acoso escolar y el ciberacoso…, y con las que puede que como lectores os sintáis identificados o identificadas. Cada experiencia es un mundo, pero, si creéis que podéis estar pasando por una situación de abuso (del tipo que sea) que os hace sufrir, buscad ayuda.

			Por último, quiero destacar que, como persona con dislexia, para mí era muy importante que la maquetación, las tipografías y el diseño de este libro estuvieran pensados para facilitar la lectura a todo el que quiera darle una oportunidad.

			Ahora sí…, ¡empecemos!

		

	
		
			Érase una vez una niña

			que odiaba los libros…,

			pero terminó enamorándose de ellos.

		

	
		
			

			PRIMERA ETAPA

			Desde que era pequeña la lectura

			fue una completa pesadilla
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			Lo pienso ahora y mi pasado parece la vida de una completa desconocida, como si estuviese narrando la historia de una tercera persona. Pero no es así; lo que albergan estas páginas es mi pasado y mi realidad con los libros desde que era muy muy pequeña, una realidad que recuerdo muy bien, aunque hayan pasado muchos años. Siempre que uno se sienta a reflexionar sobre su historia y los recuerdos, teme caer en recuerdos infundados o en distorsionar la realidad, pero, en este caso, tengo la suerte de haber pasado todas estas etapas junto a muchas personas que pueden aportar su granito de arena a todo aquello que viví y a lo que me ha llevado a ser quien soy ahora mismo. Pero, bueno, no adelantemos acontecimientos, ya que, como todas las historias, la mía también tiene un comienzo, así que… Remontémonos a más de quince años atrás.

			Nunca fui la niña más lista de la clase ni la que destacaba precisamente por sacar buenas notas, pero algo que sí llamaba mucho la atención de los demás era cuando tenía que leer o hacer algún ejercicio frente a toda la clase. Nunca he sido una persona vergonzosa, pero por algún motivo era incapaz de leer un párrafo completo sin cometer ningún error, sin comerme una palabra o incluso sin inventar lo que ponía de manera inconsciente. Mis profesores se dieron cuenta de esto, pero nunca supieron decirme qué pasaba… ¿La razón? No sabría decirlo exactamente, pero años después pude hablar con una profesora de primaria y me comentó que, «como a pesar de leer tan mal era capaz de comprender el contenido y hacer los ejercicios», veía que podía sacar adelante los estudios por mi cuenta y no se alarmó demasiado.

			Esto, obviamente, no se quedaba solo en el aula. Mi madre, que siempre ha estado a mi lado luchando, también había detectado en mí una dificultad notoria en la lectura. Por este motivo, me sometieron a diferentes pruebas con distintos profesionales: de la vista, del oído, de comprensión, de déficit de atención, etc. Pero, tras años de pruebas, nadie terminaba de determinar qué era lo que me estaba pasando. Como es evidente, estas dificultades en la lectura y en otros ámbitos, como las matemáticas o el inglés, suponían para una niña de seis o siete años estar hasta las once de la noche haciendo deberes y actividades «extra de refuerzo» porque no terminaba de hacer bien algunos de los ejercicios. Sin duda, fue una etapa dura, en la que cada día era una constante lucha y en la que a veces caía en la frustración. Todo ello lo vivía junto a mi madre, que era quien estaba conmigo todos los días para que sacara adelante el curso y no me quedara atrás.

			Gracias a todo el esfuerzo y el trabajo diario, pude ir pasando de curso en curso sin suspender, pero… ¿cómo se veía mi situación desde fuera? Por lo que sé ahora, años después, se me veía como alguien «que no hacía suficiente», «que no iba al ritmo de la clase» y «que tendría que trabajar más en las disciplinas que más le costaban». Con todo esto, mis profesores se pusieron de acuerdo para aconsejarme que yo repitiera curso, a pesar de que precisamente gracias a mi trabajo duro durante todo el año no había suspendido ninguna asignatura. Mi madre se opuso a esa idea y luchó porque merecía pasar de curso como todos los demás compañeros. ¿Qué sentido tenía lo contrario, si yo me había esforzado el doble? Ahora, mientras recuerdo estos momentos, no puedo dejar de emocionarme, ya que por esa lucha diaria que llevamos a cabo juntas pude avanzar. No sé qué sería de mí si no hubiese sido así y si me hubiesen obligado a repetir curso. Sin duda, habría sumado una piedra más a la mochila que llevaba conmigo a todas partes y a la frustración que crecía en mí cada día.

			Volviendo a aquellos días de la lejana primaria, los profesores, como podéis ver, estaban bastante encima de mi progreso académico y de mi desempeño en las asignaturas que peor llevaba. Lo que hacía que siempre terminara con trabajo extra, deberes de refuerzo y ejercicios de verano. Puede que alguno recordéis aquellos libros de refuerzo de Vacaciones Santillana. A mí no se me van a olvidar jamás, como tampoco olvidaré un libro que aún conservo y que fue mi peor enemigo durante unas vacaciones que pasé con mi familia en la costa francesa. El libro se llama Don Caracol Detective, de José Francisco Viso. Aclaro que no tengo nada en contra del libro en sí ni del autor, ¡por supuesto!, pero… no sé cómo no terminó en una hoguera de San Juan junto con los apuntes de Inglés y cómo aún sigo conservándolo en la casa de mi familia. Para poneros en contexto, yo no podía irme de viaje tranquilamente como cualquier niña de mi edad sin mis tres libros de ejercicios de Vacaciones Santillana, mi estuche con doscientos bolis de colores y un libro para leer, en este caso Don Caracol Detective. La rutina de vacaciones con mi familia consistía en: vamos a disfrutar de la playa por la mañana, comemos todos juntos y después de comer toca momento de deberes y lectura. Sí, habéis adivinado, era la hora de mi tortura personal. Ahora lo recuerdo y entiendo cómo me veían las personas ajenas a mi vida y a mi situación, ya que solo leer dos páginas del libro era un proceso que me llevaba mucho más tiempo de lo normal, así como llenar varias hojas de los libros de ejercicios era constante prueba y error. Por daros cifras concretas, para que os hagáis una idea, podía pasarme dos horas cada día para conseguir rellenar apenas un par de páginas.

			Mientras reflexionaba sobre cómo contaros esta etapa de mi vida y rebuscaba en mis recuerdos, decidí dar una oportunidad a Don Caracol Detective dieciséis años después, en 2022. De esta manera sentía que por fin podría cerrar esa etapa de mi infancia, que tanto recordaba de manera amarga, y poder al fin perdonar también a este libro, que en sí nunca tuvo la culpa. Y así, en media hora aproximadamente, empecé y terminé Don Caracol, que tantos años había conservado sin saber muy bien por qué. Puede que esta fuera la razón inconsciente para haberlo mantenido en mi estantería: leerlo al fin y, quizá, poder reconciliarme.

			Así que a mis veinticinco años me puse a ello. Lo que me encontré en esta relectura tantos años después fue que había una cierta complejidad en el vocabulario si tenemos en cuenta que está dirigido a un público mayor a ocho años. Aunque la historia fuera sencilla y adecuada para la edad, me di cuenta de que estaba contada con palabras muy rebuscadas y rimbombantes que probablemente fueron una de las causas de que mi proceso de lectura en aquel momento resultara tan complejo. Comprendo, por supuesto, que el objetivo de los libros escolares es dar a conocer vocabulario nuevo e incluso motivar a los alumnos a buscar en el diccionario, pero dieciséis años después os puedo asegurar que nunca he usado ni usaré dicho vocabulario. Por lo que, sí, estoy contenta de haber leído finalmente este libro, pero, sobre todo, por entender algo mejor a mi yo pequeña. 

			Pero, venga…, ¡volvamos a la historia!

			Como podréis comprender, en este contexto de vergüenza y frustración constante la lectura no era ni mi actividad favorita ni mi mayor aliado, y así pasé bastantes años de mis primeras etapas estudiantiles, odiando la lectura y la escritura (para mi yo pequeña todo iba de la mano, ya que me costaban mucho ambas disciplinas). Básicamente me limité a sobrevivir en un sistema que no me entendía y que, en vez de ayudarme, me daba más y más trabajo. 

			En todo este proceso siempre tuve apoyo en casa, por eso pude ser capaz de seguir avanzando en las diferentes asignaturas académicas. Si no hubiese sido por esa ayuda extra, no habría podido seguir y sería uno más de todos esos casos de fracaso escolar. Es una lástima, pero muchos que en su día no tuvieron la ayuda que yo sí tuve en casa terminaron abandonando sus estudios, sin entender muy bien por qué no podían seguir adelante como todos los demás.

			Para que os hagáis una idea de nuestro día a día en casa con los estudios, además del colegio y las extraescolares de inglés, idioma que me dio problemas y me los sigue dando hoy en día por su no «transparencia» a la hora de leer y escribir, cuando llegaba a casa me ponía todos los días a hacer los deberes con mi madre. En ocasiones se me acumulaba tal cantidad de tareas y extras de refuerzo que terminaba todo a las once de la noche, con el desgaste que eso conllevaba para una niña de mi edad en aquel entonces. Obviamente para mi madre no era fácil tampoco y en ocasiones había ejercicios y problemas que no sabíamos cómo resolver con los métodos específicos que mi profesora me pedía. Esto me lleva a recordar un día concreto en 6.º de primaria…

			Os cuento: la profesora de matemáticas llegó a clase y nos dijo que levantáramos la mano aquellos que no habíamos hecho los deberes. No fui la única en alzarla, lo que automáticamente se tradujo en una expulsión directa al pasillo. Nunca en mi vida me habían echado de clase por algo así, tal vez algún día suelto por un ataque de risa de esos que no paran, pero nada más. No daba crédito a aquello y, al tratar de explicarle a la profesora que lo había intentado pero que no sabía cómo resolverlos, su única respuesta fue cerrar la puerta delante de mí. Sin duda, fue un episodio que marcó bastante mi última etapa de primaria. Todos esos «pequeños» episodios se iban acumulando y fomentando que mi frustración por las matemáticas y los estudios en general no hiciera más que aumentar.

			Y ahí quedó la cosa, en una rutina bastante humillante y profundamente tediosa. La pregunta de por qué me pasaba todo eso, por qué encontraba tantas dificultades con la lectura y la escritura, tendría que esperar casi diez años para ser respondida. Pero, mientras tanto, yo seguía avanzando más o menos a trompicones. Sin embargo, cuando tenía nueve años, algo se cruzó en mi camino por casualidad y provocó un cambio en mí.

		

	
		
			
			En esta etapa aprendí que... 

			La vida no es nada fácil cuando eres una niña que se esfuerza muchísimo más que los demás y, aun así, siempre parece que te quedas atrás…
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